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			A mi padre, por haberme enseñado a sumar, restar, multiplicar 

			y dividir con las cotizaciones y los dividendos.

			A mi madre y mis dos hermanos, por su apoyo

			en todo momento.

			A todos los miembros del Club de la Independencia Financiera

			(<https://www.independenciafinanciera.club>),

			los usuarios de la aplicación Tu Independencia Financiera

			(<https://tuindependenciafinanciera.app>),

				los lectores de mis libros, los foreros y visitantes

				de Invertirenbolsa.info y a todos

			mis seguidores en las redes sociales que comparten

			y ayudan a difundir mis contenidos.

		

	
		
			Sobre mí

			

			Me llamo Gregorio Hernández Jiménez y soy inversor en Bolsa a largo plazo, autodidacta, empresario, emprendedor, escritor y divulgador. Sigo la Bolsa desde que tengo uso de razón, gracias a que mi padre me enseñó, siendo yo muy pequeño, cómo funcionaba y qué eran las acciones, los dividendos, etcétera. Desde el primer momento fue algo que me gustó mucho, y nunca he dejado de seguir la Bolsa para aprender cosas nuevas y, por supuesto, invertir (con éxito) mi dinero en ella.

			En 2007 creé la web Invertirenbolsa.info, dedicada a formar a la gente en la inversión en Bolsa a largo plazo por dividendos, la gestión del patrimonio, la educación financiera... En definitiva, dedicada a ayudar a la gente a conseguir su Independencia Financiera.

			Desde 2011 he publicado diecisiete libros, y desde 2013 (el año en que Amazon empezó a ofrecer su servicio de autopublicación en España) soy uno de los autores autopublicados más vendidos (de todas las categorías) en Amazon España. Te sugiero que leas los comentarios que miles de personas han escrito libremente en Amazon, Casa del Libro, El Corte Inglés, FNAC, etcétera, en las páginas de mis libros. Estos han sido traducidos a once idiomas (inglés, francés, alemán, italiano, portugués, polaco, neerlandés, sueco, danés, noruego y finés).

			En 2024 creé el Club de la Independencia Financiera (<https://independenciafinanciera.club>), en el que doy la mejor formación teórica y práctica de la que soy capaz, con toda la experiencia que he acumulado a lo largo de mi vida, para que aprendas a invertir como yo lo hago y alcances tu Independencia Financiera más rápido y de la forma más segura posible.

			En 2025 he lanzado la aplicación Tu Independencia Financiera (<https://tuindependenciafinanciera.app>). Se trata de una herramienta para automatizar, popularizar y divulgar lo máximo posible mi manera de invertir para que conseguir tu Independencia Financiera te lleve el menor tiempo posible, y te sea fácil gestionar tu dinero, diversificar tu patrimonio y tomar tus decisiones. Esta aplicación también te será útil si tienes inmuebles, por ejemplo, y otro tipo de activos, porque te ayudará a gestionar tu patrimonio de forma integral.

			Puedes seguirme en YouTube ( <https://www.youtube.com/c/GregorioHernándezJiménez>), Instagram (<https://www.instagram.com/goyohj>), LinkedIn (<https://www.linkedin.com/in/gregorio-hern%C3%A1ndez-independencia-financiera-dividendos/>), Facebook (<https://www.facebook.com/goyohj>) y Twitter (X) (<https://x.com/goyohjbolsa?s=20>).

			Creo que hay muchas formas válidas de invertir en Bolsa, pero en mi opinión la inmensa mayoría de la gente obtendrá los mejores resultados, tanto por rentabilidad como por seguridad, invirtiendo a largo plazo en empresas sólidas, buscando la rentabilidad por dividendo, de forma que las rentas que cada persona obtenga de su patrimonio vayan aumentando hasta que, con el tiempo, pueda vivir de ellas, que es lo que se conoce como conseguir la Independencia Financiera. Por eso, a lo que me llevo dedicando desde hace décadas, con todo lo que has visto, es a enseñar al mayor número posible de personas a lograr su Independencia Financiera de la forma más sencilla, segura y práctica posible. Y también para ello es para lo que he escrito este libro que ahora tienes en tus manos.

			Pienso que para que una persona sea libre e independiente debe saber cómo gestionar su dinero y alcanzar la Independencia Financiera en algún momento de su vida.

			Si te gusta este libro, te agradecería mucho que dejaras un comentario donde lo hayas comprado para ayudar a que, gracias a él, otras personas puedan conseguir su Independencia Financiera.
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			Por qué te digo que la riqueza empieza en tu cabeza

			Cuando publico este libro, en 2026, aún hay mucha gente que duda si la Independencia Financiera existe en realidad, a la vez que más y más personas la consiguen continuamente, o se acercan cada día más a ella.

			¿Qué diferencia a estos dos grupos de personas?

			No es que unos sean «ricos» y otros sean «pobres», sino que unos invierten y los otros no lo hacen. Ahora que está de moda hablar de «brechas», la gran brecha que realmente existe en nuestra sociedad es la que divide a las personas que invierten de las que no lo hacen.

			Los que no invierten se están quedando atrás, inevitablemente, y esta brecha entre estos dos grupos de la población cada día se hace más grande. Quienes invierten cada día ven su futuro con más optimismo, mientras que quienes no lo hacen creen vivir en una crisis permanente sin ningún final a la vista.

			Ambos viven en el mismo mundo, donde suceden las mismas cosas para unos y otros (tienen los mismos gobiernos, los mismos datos macroeconómicos, etcétera). La diferencia está en su forma de pensar.

			¿Crees que es posible que tú consigas tu Independencia Financiera? Si la respuesta es que sí, entonces cada día vivirás mejor y verás más claro tu futuro.

			Porque lo más importante para conseguirla, y esto es algo que debes grabar en tu cabeza ahora mismo, es que creas que es posible lograrla, y que tú de verdad la puedes conseguir. Por eso te digo que tu Independencia Financiera está en tu cabeza, porque, en cuanto te des cuenta de ello y empieces a recorrer el camino que te llevará a ella, será inevitable que la consigas. Siempre que inviertas en cosas lógicas y sensatas, claro. Y la más lógica y sensata que hay es la inversión en Bolsa a largo plazo por dividendos, como vas a ver a lo largo del libro.

			¿Cuánto tiempo tardarás en alcanzarla?

			Eso depende de cuánto dinero ahorres cada mes, en qué lo inviertas... No es posible calcular cuándo la tendrás tú exactamente, pero sí sabemos que, si de verdad quieres tenerla, la conseguirás, y que cada día que pase estarás más cerca de lograrla. Antes o después, pero la alcanzarás con toda seguridad.

			Sin embargo, y como es lógico e inevitable, las personas que creen que no es posible conseguir la Independencia Financiera nunca la conseguirán. Se pasarán la vida quejándose de que no tienen dinero, eso sí. Sin darse cuenta de que eso que querían, y que les parecía inalcanzable, estaba en su cabeza, y solo tenían que dejarlo salir para que se convirtiera en realidad.

			

			De hecho, este es el motivo por el que toda la población aún no tiene la Independencia Financiera.

			¿Es eso posible?

			Sí, igual que hubo una época en la que tener agua corriente, electricidad y calefacción en las casas era algo solo al alcance de los ricos y hoy ya lo tiene todo el mundo, y no se le da ninguna importancia, llegará un día en el que toda la gente tenga la Independencia Financiera (pero cuanto antes la tengas tú, mejor para ti, lógicamente).

			¿Y qué haremos entonces? ¿Estar todo el día en el sofá viendo la televisión?

			Alguno seguro que sí, pero la mayoría de la gente preferirá hacer cosas mejores, y mucho más elevadas. Porque, si lo piensas, no parece nada probable que el ser humano haya nacido para pasarse la vida preo­cupado con pagar la hipoteca, comer todos los días, y a ver si hay suerte (que no la habrá), y se puede seguir viviendo de esos subsidios que llaman «pensiones».

			Yo estoy seguro de que el ser humano ha nacido para hacer cosas mucho más elevadas que pasarse la vida preocupado con llegar a fin de mes, y el paso previo para hacer esas cosas más interesantes y mejores es conseguir la Independencia Financiera, como ya hemos hecho muchos miles de personas.

			Así que tú decides si quieres dejar salir a la Independencia Financiera de tu cabeza y conseguirla, o no.

			¿Por qué te he dicho antes que creo que la mejor forma de conseguirla es la inversión en Bolsa a largo plazo por dividendos?

			Metiendo todo tu dinero en renta fija (cuentas remuneradas, depósitos, bonos, letras del Tesoro, fondos de inversión de renta fija, etcétera), no lo conseguirás, porque apenas ganarás un poco más que la inflación. Y eso es demasiado lento.

			¿Se puede conseguir invirtiendo en vivienda?

			Sí, por poder se puede conseguir. Pero eso de invertir en ponerle la vida cada vez más difícil a los que nacieron después de nosotros, no va conmigo. Además, da mucho trabajo y es menos rentable (y menos seguro) que la Bolsa.

			¿Y los fondos de inversión y los indexados (ETF)?[1]

			En el libro verás que es mucho mejor invertir directamente en acciones que en fondos de inversión e indexados. Con los fondos de inversión y los indexados no te arruinas, pero lo más probable es que ganes menos dinero que con las acciones, y otra cosa muy importante es que la gente que invierte en ellos vive mucho peor de lo que podría cuando llega el momento de dejar de trabajar, como también vas a ver en este libro.

			Así que la mejor forma de conseguir la Independencia Financiera para la mayoría de la gente es invirtiendo en Bolsa.

			Se puede invertir en Bolsa de muchas formas. La que tiene la mejor combinación de rentabilidad, facilidad de llevarla a cabo, poco tiempo necesario para desarrollarla y seguridad, es la inversión en Bolsa a largo plazo por dividendos.

			¿En qué consiste?

			Básicamente, en comprar empresas estables y de buena calidad (es decir, negocios seguros y con buenas perspectivas de futuro) para cobrar todos los años los dividendos que nos paguen, y que suelen ir creciendo anualmente. Son negocios que conoces de toda la vida, y muy probablemente seguirán ganando cada vez más dinero el resto de tu existencia, como las empresas eléctricas, de alimentación, seguros, autopistas, aeropuertos, etcétera.

			

			Se trata de ir comprando acciones de esas empresas de calidad poco a poco, para ir diversificando tu cartera en diferentes compañías, sectores y países, haciendo muchas compras pequeñas a lo largo del tiempo (para que te sea más fácil tomar cada decisión de compra y para que inviertas con más seguridad). Lo habitual es llegar a tener unas treinta-cincuenta empresas, aunque lógicamente se compra primero una, luego una segunda, etcétera, y es con el paso de los años cuando se llega a esas treinta-cincuenta empresas. En mi libro Independencia Financiera de la A a la Z te doy una lista concreta de este tipo de empresas, organizadas por sectores, y en tuindependenciafinanciera.app puedes encontrar una base de datos con todas las empresas y los ratios más importantes para conocerlas, y decidir si invertir en ellas o no.

			¿Se puede invertir en Bolsa de otras formas?

			Sí, y de hecho yo también invierto de otras formas, con una parte pequeña de mi patrimonio. Pero mi estrategia principal es la inversión a largo plazo por dividendos, por todas las razones que te acabo de contar.

			Esa es la estrategia que explico en mi libro Independencia Financiera de la A a la Z porque, además de todas las razones que ya hemos visto, es la única que realmente se puede sistematizar y puede ser aprendida por cualquier persona. Otras estrategias, como la inversión de valor, la inversión de crecimiento, la inversión en empresas pequeñas (las llamadas microcaps) o las estrategias con derivados (opciones y futuros) a mí me gustan, y las aplico con una parte pequeña de mi dinero, pero son más complicadas y no se pueden sistematizar y enseñarse tan fácilmente como la inversión a largo plazo por dividendos. Además, llevan más tiempo y hay que tener más conocimientos; a pesar de todo ello, a la mayoría de la gente que las sigue le dan peores resultados que la inversión en Bolsa a largo plazo por dividendos.

			Por eso es la estrategia que te enseño cómo llevar a cabo técnicamente en Independencia Financiera de la A a la Z, y por eso en este libro que estás leyendo ahora te voy a enseñar la forma de pensar adecuada para que puedas aplicarla con facilidad, y sin que te despiste el ruido que se genera a diario en los medios de comunicación y las redes sociales, que cada día es mayor.

			Esos conocimientos técnicos para invertir a largo plazo por dividendos que te enseño en Independencia Financiera de la A a la Z son muchísimo más fáciles de adquirir que los necesarios para el resto de estrategias. Y adquirir los conocimientos psicológicos adecuados también es fácil, como vas a ver en este libro. Básicamente, se trata de conocer y analizar las situaciones antes de que se nos presenten, para saber cómo tenemos que actuar ante ellas. Siempre con tranquilidad y sabiduría. Mantener la tranquilidad es absolutamente clave, porque la gente que está nerviosa piensa mal y, por tanto, invierte mal. Así que, al invertir, y al vivir, siempre debes mantener la tranquilidad.

			Vivimos como invertimos. Así que, si invertimos con tranquilidad y sabiduría, viviremos con tranquilidad y sabiduría.

			Piensa que tu mayor dificultad para alcanzar tu Independencia Financiera será el ruido exterior que vas a tener a diario. Si dejas que ese ruido te influya, como le pasa a mucha gente, vivirás toda tu vida nervioso, incluso aunque ganes dinero.

			Sin embargo, si consigues aislarte de todo ese ruido —y creo que interiorizando (no solo leyendo) lo que te voy a contar en este libro, lo conseguirás— vivirás tranquilo mientras todo el mundo a tu alrededor está nervioso. Y es muy posible que eso te hará tomar mejores decisiones, que te harán invertir mejor y ganar más dinero. Así crearás un círculo virtuoso que cada día te hará invertir mejor y vivir más tranquilo.

			Recuerda siempre que tu forma de invertir determina por completo tu forma de vivir.

			

			Si inviertes siguiendo modas, saltando de un sitio a otro, intentando adivinar qué inversión subirá más en los próximos meses, etcétera, seguro que vivirás toda tu vida con intranquilidad, y muy probablemente el resultado de tus inversiones será muy mejorable.

			Sin embargo, si inviertes de forma tranquila, sabiendo lo que estás haciendo, entendiendo cuáles son los buenos momentos de tu forma de invertir (y también los que no son tan buenos, porque ninguna forma de invertir es perfecta), entonces vivirás tu vida con tranquilidad, y muy probablemente tus inversiones te permitirán vivir como de verdad quieres hacerlo. Además, el dinero no será tu único beneficio, porque vivir la vida con tranquilidad y sabiduría, entendiendo lo que estás haciendo, muy probablemente mejorará tu salud, tu estado de ánimo, tu sentido del humor, tus relaciones personales, etcétera.

			Uno de los grandes errores que se han cometido a lo largo de la historia es pensar que «las cosas del dinero» son algo totalmente ajeno a la vida de cada uno, que se puede aislar perfectamente de todo lo demás.

			La realidad es que la relación que tienes con el dinero es una de las cosas que más determina todos los aspectos de tu vida. No te digo que «determinará», porque esto es algo que nos afecta desde que tenemos uso de razón, e incluso desde que nacemos, ya que la relación que tengan nuestros padres con el dinero el día que nacemos hará que se comporten con nosotros y nos eduquen de una forma o de otra.

			Por eso, también a la gente que no invierte el hecho de no hacerlo les determina por completo cómo es su vida. Lo sepan o no lo sepan.

			Para entender bien todo el libro, vamos a tener presentes siempre estas ideas básicas:

			1. ¿Es buen momento para invertir ahora, con toda la incertidumbre política que hay?

			2. Debes tener mentalidad de inversor, no de comentarista político.

			3. Tu forma de invertir determinará por completo tu forma de vivir.

			1. ¿Es buen momento para invertir ahora, con toda la incertidumbre política que hay?

			Sí. Da igual el momento en que leas este libro, y lo que esté sucediendo. Las cosas nunca han ido realmente bien en la política. Puedes hacer un repaso desde cuando tú quieras: desde la transición española, las guerras mundiales, la Revolución francesa... Nunca ha habido un momento en el que todo estuviese tranquilo, y nunca habrá un momento en el que alguien nos diga: «Ya podéis invertir con tranquilidad, porque a partir de ahora ya no va a haber ningún lío gordo».

			Así que siempre ha habido mucha incertidumbre política, y las personas que han invertido siempre han vivido muchísimo mejor que las que no lo han hecho.

			Por este motivo, da igual los titulares que estés viendo en los medios de comunicación cuando estés leyendo este libro: sean cuales sean esos titulares, y por mucho miedo que te den si te los crees, lo mejor que puedes hacer con tu vida es empezar a invertir ya, o seguir invirtiendo si ya lo estabas haciendo.

			2. Debes tener mentalidad de inversor, no de comentarista político

			

			Esto es una ampliación de lo anterior. Hay mucha gente que cree que para invertir, primero tiene que intentar adivinar qué va a hacer el presidente de Estados Unidos con ese tema del que todo el mundo habla, o si el presidente de tu país convocará elecciones anticipadas por ese último escándalo, o si la relación entre tal país y tal otro va a dar un giro en los próximos días...

			Todo eso es perder el tiempo, te lo aseguro. Así no se invierte bien. Así no invierten los inversores de verdad.

			Tú debes tener mentalidad de inversor, no de comentarista político que tiene que hablar todos los días de los mismos temas. Infórmate sobre las empresas y los sectores en los que inviertes, no sobre la actua­lidad política. Céntrate en comprar buenas empresas, y en comprarlas lo más baratas posible. Y no pierdas el tiempo intentando descifrar la actualidad política para ver si inviertes ahora o no.

			Ten mentalidad de inversor. Y para eso tienes que pensar en las empresas y en si te parece que están caras o baratas a los precios actuales, sabiendo que siempre vamos a tener incertidumbre política. Porque cuando se resuelvan (o medio resuelvan) todos los temas que estás viendo ahora en los titulares, aparecerán otras incertidumbres nuevas. Y así toda nuestra vida. Por eso tenemos que aprender a aislarnos de todo eso.

			3. Tu forma de invertir determinará por completo tu forma de vivir

			Es curioso que mucha gente haya querido vivir su vida de espaldas al dinero, porque la forma en la que invertimos (o no lo hacemos) es una de las cosas que más determinan nuestra vida.

			La gente que siente rechazo al dinero a mí me recuerda a la fábula de la zorra y las uvas. Como sabes, la zorra quería comerse unas uvas fantásticas que tenía delante, pero al no llegar a esas uvas y no poder comérselas, empezó a hablar mal de ellas.

			Todo el mundo quiere tener más dinero, lo que sucede es que hay gente que, al no conseguirlo, empieza a decir que no quiere dinero, para no reconocer que no ha encontrado la forma de ganar más dinero.

			Actúa de forma inteligente y sabia y gana más dinero, porque así vivirás mucho mejor. Como luego veremos en el libro, el dinero no es lo único que importa, pero la salud tampoco, y nadie dice que no quiere tener buena salud.

			Para que entiendas mejor todo esto, y cómo nos afecta a lo largo de toda nuestra vida, voy a empezar contándote cómo he visto yo el dinero desde que tuve uso de razón.

			Vamos con ello.

		

	
		
			
			Ideas principales

			No existen los «ricos» ni los «pobres», sino la gente que invierte y la que no lo hace.

			Si no crees que es posible que tú tengas la Independencia Financiera, nunca la tendrás.

			
			Si crees que es posible que tú tengas la Independencia Financiera, empieza a invertir ahora y la tendrás (no podemos calcular exactamente cuándo, pero es seguro que cada día estará más cerca).

			Algún día todo el mundo tendrá la Independencia Financiera, pero cuanto antes la tengas tú, mucho mejor para ti.

			Cuando todo el mundo tenga la Independencia Financiera no estaremos todo el día sentados en el sofá viendo la televisión, sino haciendo cosas mucho más elevadas.

			Vivimos como invertimos. Así que, si invertimos con tranquilidad y sabiduría, viviremos con tranquilidad y sabiduría.

			Vivir la vida con tranquilidad y entendiendo lo que estás haciendo muy probablemente mejorará tu salud, tu estado de ánimo, tu sentido del humor, tus relaciones personales, etcétera.

			La relación que tienes con el dinero es una de las cosas que más determina todos los aspectos de tu vida.

			Siempre es buen momento para invertir.

			Debes tener mentalidad de inversor, no de comentarista po­lítico.

			En la práctica, la forma más segura y rentable de que consigas tu Independencia Financiera lo antes posible es que inviertas en Bolsa a largo plazo por dividendos. Los conocimientos técnicos para ello te los enseño en Independencia Financiera de la A a la Z, y aquí te voy a enseñar la psicología adecuada para llevarlos a la práctica con éxito.
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			Cómo ha ido evolucionando mi forma de ver la Bolsa a lo largo del tiempo

			Como ya te he contado, creo que la mejor forma de invertir para conseguir la Independencia Financiera, para la mayor parte de la población, es la inversión en Bolsa a largo plazo por dividendos. Mejor que alquilar viviendas, la renta fija, los fondos de inversión, los indexados, las criptos, etcétera, porque la inversión en Bolsa a largo plazo por dividendos es la que tiene la mejor combinación de rentabilidad, segu­ridad y facilidad de llevarla a cabo y te deja más tiempo libre.

			

			Por ejemplo, hay otras estrategias que si se hacen muy bien dan una rentabilidad superior, pero llevan mucho más tiempo, son mucho más complicadas y arriesgadas, y por eso casi nadie las puede hacer correctamente.

			Otro ejemplo: ¿te imaginas que todo el mundo tuviera la casa en la que vive y otras tres o cuatro casas para intentar alquilárselas a... nadie, porque todo el mundo tendría casas de sobra?

			Como creo que la mejor forma de conseguir la Independencia Financiera es la Bolsa, en este libro te voy a explicar cómo tienes que ver la Bolsa para conseguir tu Independencia Financiera, y a la vez vivir con tranquilidad y sabiduría. Y, en concreto, cómo tienes que ver la inversión en Bolsa a largo plazo por dividendos.

			Piensa que esas imágenes de mucha gente gritando en el parqué de la Bolsa son reales, pero son solo una parte de la realidad. La mayoría de la gente puede, y debe, invertir en Bolsa de una forma completamente distinta.

			Invertir en Bolsa a largo plazo por dividendos es fácil. De verdad. Hay gente que se complica mucho la vida con la Bolsa, y lo único que consigue es perder mucho tiempo e invertir peor.

			En este libro te voy a explicar cómo tienes que pensar para ver la inversión en Bolsa a largo plazo como algo sencillo. No cómo algo perfecto, porque ninguna inversión es perfecta, sino cómo la mejor inversión que hay en el mundo en el que vivimos.

			La Independencia Financiera realmente es algo que existe desde hace muchos siglos. Quizá desde que existe el mundo. Pero cuando yo nací, en 1970, no se conocía por ese nombre. Todo el mundo quería «vivir de las rentas», que es el nombre con el que se la conocía entonces, pero casi nadie lo lograba.

			¿Por qué no lo lograba casi nadie?

			No era por la dificultad técnica, sino porque su forma de pensar les impedía dar los pasos necesarios para hacerlo. Esos pasos son sencillos, y los puede dar todo el mundo, pero hay que darlos. Y aquí es donde es decisiva la psicología.

			Por eso en este libro te voy a contar cómo creo yo que hay que invertir en Bolsa desde el punto de vista psicológico y cuál es la mejor forma de ver, y de vivir, las diferentes situaciones que se nos van presentando a lo largo de nuestra vida, como inversores y como personas. Porque también veremos cómo afecta enormemente al conjunto de nuestra vida que nuestra relación con el dinero sea una u otra. Al fin y al cabo, invertir en Bolsa, el dinero y todas estas «cosas» no son un fin en sí mismas, sino una de las principales herramientas para que cada uno de nosotros haga lo que realmente quiere hacer en su vida, y viva la vida que realmente quiere vivir. Creo que para que las cosas nos vayan bien de verdad, de forma individual y como sociedad, es imprescindible tener una visión global del ser humano y de todo lo que nos afecta. Por eso pienso que hablar de la Bolsa es también, y siempre, hablar de la Vida.

			Y para que entiendas más claramente todo lo que te voy a contar en este libro, creo que lo mejor es empezar por explicarte cómo ha ido evolucionando mi forma de ver la Bolsa a lo largo de mi vida. Yo conocí la Bolsa gracias a mi padre, cuando aún era muy pequeño. Tendría unos 5 o 6 años cuando él empezó a contarme lo que era la Bolsa, las acciones, las cotizaciones, los dividendos, cómo se compraban y se vendían las acciones, y muchas otras cosas.

			Desde el principio vi, o intuí, que la Bolsa era «mucho más que números». Yo nací en 1970, así que cuando mi padre comenzó a explicarme lo que era la Bolsa estábamos a mediados de los setenta. No había internet, ni se la esperaba. Tampoco había más que dos canales de televisión, que solo hablaban de la Bolsa cuando había caído mucho, y más bien para asustar a la gente con la Bolsa y alejarla de ella. Y tampoco había libros de Bolsa (después supe que en Estados Unidos sí los había, pero en España no conocíamos su existencia), ni revistas de Bolsa, ni nada más que las noticias y las cotizaciones de la sección de economía de los periódicos. Ni siquiera existía el IBEX 35, que se creó en enero de 1992, cuando yo ya casi tenía veintidós años.

			

			La Bolsa subía y bajaba todos los días, y según me dijo mi padre había dos formas de ganar dinero con ella. Una era comprar unas acciones baratas y venderlas luego más caras. La otra era comprar unas acciones y cobrar los dividendos que pagasen esas acciones. Nosotros usábamos las dos. Vender unas acciones habiendo ganado dinero «sin hacer nada» (o sea, «sin trabajar») daba una gran alegría. También nos gustaba cobrar los dividendos, aunque lo cierto es que el instante de vender unas acciones con ganancias producía una alegría más intensa que cobrar los dividendos. Quizá este sea el primer recuerdo que tengo de la relación entre la Bolsa y la psicología.

			A lo largo del libro te voy a hablar principalmente de la influencia de la psicología en los inversores de largo plazo, y de cómo los inversores de largo plazo podemos vivir mucho mejor nuestra vida conociendo mejor nuestra mente. Pero, aunque la psicología influye en todas las estrategias de inversión —porque es parte de la vida y por tanto nos influye en todo lo que hagamos cada segundo de nuestra vida—, la relación que hay entre la psicología y la Bolsa la descubrí cuando era pequeño por las operaciones de compraventa de acciones.

			El proceso de comprar acciones y cobrar los dividendos yo lo veía más racional, tanto en el caso de mi padre y mío como en el de algunos de los amigos de mi padre que también invertían en Bolsa. Todos veíamos claro que en el futuro la gente seguiría usando la electricidad, el teléfono, comiendo, contratando seguros, usando ascensores, etcétera, y por eso parecía que lo lógico era que si se compraban acciones de las empresas que hacían todas esas cosas, cada vez se cobrarían más dividendos y las acciones cada vez cotizarían más arriba. Y efectivamente así fue, y así es. Pero para llevar esto a la práctica a lo largo de toda nuestra vida, y además tener una vida mucho más fácil y tranquila, es muy importante tener la psicología adecuada, como iremos viendo a lo largo del libro. Afortunadamente, además de ser importante tener esa psicología adecuada, lo bueno es que es fácil adquirirla

			Las compras y ventas de acciones, sin embargo, ya de niño me parecían más bien corazonadas que decisiones racionales. Incluso aunque se hicieran exactamente con las mismas acciones de las mismas empresas de las que se cobraban los dividendos. Yo tenía la sensación de que en las decisiones de comprar hoy y vender dentro de X meses influía mucho el estado de ánimo de cada persona. A mí me parecía que, si uno se sentía animado, o triste, o enfadado, o alegre, por cómo le iba el conjunto de su vida en ese momento, eso influía mucho en las decisiones de compra y venta de acciones. Y a partir de ahí empecé a fijarme todo lo que pude en la influencia de la psicología en la Bolsa, y en todo lo relacionado con el dinero. Y no solo de las personas que ya invertían en Bolsa, sino también de las que no lo hacían. Esto hizo que desde muy pequeño tuviera la sensación de que el «problema» principal para invertir en Bolsa, y para gestionar el dinero en general, no eran los conocimientos sino la psicología de cada persona. Por eso empecé a fijarme en lo que decía todo el mundo sobre el dinero, fuera lo que fuera, para intentar que a mí me fuera bien en la vida invirtiendo. Porque tenía la sensación de que algo no se estaba haciendo bien con el dinero en España, y de que seguro había alguna forma de hacer las cosas mejor. Se puede aprender mucho de la gente que sabe de un tema, pero también de la que no sabe de ese tema, si se la sabe escuchar y se analiza bien lo que dice para intentar detectar cuál es el error que están cometiendo y así llegar a conclusiones muy útiles. Siempre he pensado que es mejor aprender de los errores ajenos que de los propios.

			

			¿Cómo llegamos mi padre y yo a ver la importancia de los dividendos?

			Cuando mi padre empezó a enseñarme qué empresas había en la Bolsa, con 5 o 6 años, las que más me llamaban la atención eran las más pequeñas. Pensaba que las grandes ya eran demasiado grandes y que por eso no podrían subir mucho más, porque ya valían muchísimo. Sin embargo, me parecía que las más pequeñas y que menos valían aún tenían mucho recorrido hasta ser tan grandes como las más grandes. Pero a base de seguirlas a diario durante años, fui viendo que las más pequeñas casi siempre subían menos que las más conocidas y estables. Había alguna excepción, claro, y era muy tentador meter el dinero en una empresa pequeña (los llamados «chicharros», compañías que habitualmente tienen problemas, pierden dinero con mucha frecuencia y nunca llegan a conseguir estabilidad en sus resultados) y que su cotización se multiplicara varias veces. Si salía bien, se ganaba mucho dinero en poco tiempo («el tiempo», una de las cosas más importantes y misteriosas de la vida), pero el problema era que había muchas empresas pequeñas que caían y luego tardaban mucho tiempo en re­­cuperarse.

			Voy a contarte un poco más sobre cómo se invertía entonces. Recuerda que en aquella época no había ni libros de Bolsa, ni cursos, ni nada que estuviera pensado para enseñar a la gente a invertir en Bolsa. Tampoco teníamos internet, y no había bases de datos ni apenas información sobre la Bolsa más allá de la sección de economía de los periódicos (de papel, por supuesto). Así que yo empecé a hacerme mi propia «base de datos» con recortes de periódico. Todos los días en la sección de economía de los periódicos venía el cuadro con las cotizaciones de la Bolsa del día anterior (que era la información más actualizada posible, salvo para la gente que trabajaba en la propia Bolsa). En dos de las columnas de ese cuadro venían el máximo y el mínimo del año. Así que cada día de Fin de Año, o el 2 de enero, o cuando cayese la última sesión de Bolsa de ese año, yo recortaba los cuadros de la Bolsa de ese día y los guardaba en una carpeta. Y con eso tenía los máximos y los mínimos de las cotizaciones de cada año de todas las empresas de la Bolsa (española, por supuesto, porque en aquel entonces era imposible invertir en Bolsas extranjeras). Aquella fue mi primera «base de datos». Ahora no tendría ningún sentido hacer eso, evidentemente, pero en aquella época «algo era algo», y era mucho mejor tener eso que no tener nada. Es más, yo no conocía a nadie más que lo hiciera, así que, aunque ahora parezca increíble, eso suponía tener una información que la mayoría de los inversores de entonces no tenían (porque no se entretenían en guardar aquellos recortes de periódico). Esos cuadros los repasaba de vez en cuando para ver qué habían hecho las empresas desde entonces. Y así iba sacando conclusiones para aprender más sobre la Bolsa e ir invirtiendo cada vez mejor. Repasando esos recortes de periódico que guardaba de años anteriores, y haciendo memoria de todo lo que recordaba, empezó a llamarme mucho la atención algo importante:

			Las empresas «sólidas» eran mucho más rentables que las demás en plazos largos de tiempo.

			En aquellos tiempos ni siquiera había una lista de «empresas de calidad o estables» (esas empresas seguras y con buenos negocios y buenas perspectivas de futuro que vimos antes), pero mi padre y yo vimos que sí había un grupo de empresas que eran más seguras y más rentables que las demás. Más seguras porque cuando la Bolsa caía ellas caían menos que las otras, y se recuperaban antes. Y más rentables porque, con los años, iban subiendo más que la media. Sin grandes brusquedades, generalmente, pero de una forma continua. Así que podemos decir que las empresas de «calidad» son esas empresas estables que tienen beneficios estables y crecientes a lo largo del tiempo. De vez en cuando es normal que sus beneficios bajen algo, y entender bien esto te va a facilitar mucho la vida, como luego veremos. Son, por ejemplo, las empresas eléctricas o de alimentación, seguros, autopistas, agua, etcétera.

			

			Normalmente, todos los años había alguna empresa que no era de las más estables que subía mucho más que las mejores empresas. Pero junto a esa empresa inestable que subía mucho cada año, había muchas otras inestables que tenían bajadas importantes, o que no iban a ningún sitio por muchos años que pasaran. Así que casi nunca la empresa que más subía en el año era una empresa de calidad, pero todas las empresas de calidad iban subiendo con el paso de los años.

			Y todas esas empresas «sólidas» que eran más seguras y más rentables tenían una cosa en común: el dividendo.

			Por eso no tardamos mucho tiempo, siendo yo aún un niño, en ver que el resultado global de las acciones que comprábamos para cobrar los dividendos era mejor que el de las acciones que comprábamos y vendíamos. Porque vender unas acciones con ganancias producía una sensación muy gratificante, como te dije antes, pero no siempre era eso lo que pasaba. Resultaba que les dedicábamos más tiempo a las operaciones de compraventa, tanto para seleccionarlas como luego para seguirlas, y el resultado conjunto era peor, aunque alguna saliera muy bien y nos produjera mucha alegría (Reflexión: ¿cuánto dinero habrá hecho perder a cuánta gente la búsqueda continua de estas «alegrías»?). Además de eso, la compra de acciones para cobrar los dividendos cada vez la veía más lógica y natural, y las operaciones de compra y venta de acciones cada vez las veía más fruto de «corazonadas» que de otra cosa, por mucho que intentara racionalizar y justificar esas corazonadas. Aunque lo cierto es que comprar y vender acciones era entretenido, y más adelante me di cuenta de la importancia que tiene el factor entretenimiento en la Bolsa para algunas personas, como luego te contaré, y cómo eso explica muchas de las creencias equivocadas que tiene mucha gente sobre la Bolsa a día de hoy (y que esperemos que pronto desaparezcan).

			A partir de ahí empezamos a ver la Bolsa de una forma distinta, distinguiendo cada vez más entre los diferentes tipos de empresas que parecían existir, y viendo cómo eso podía afectar a los inversores particulares en la búsqueda de la rentabilidad y la seguridad que todos queremos. Así, una vez que vimos que había distintos tipos de empresas, fuimos estableciendo diferentes estrategias de inversión, cada vez con mayor claridad y separación entre unas y otras. La mayor parte del dinero había que dedicarlo a la inversión en empresas de calidad, porque eso nos daba más seguridad y probablemente iba a seguir siendo lo más rentable en el futuro. Y una pequeña parte del dinero podíamos dedicarla a las demás empresas, intentando conseguir una rentabilidad extra, si había suerte («suerte», más que conocimiento, y creo que así sigue siendo, por mucha experiencia que se tenga, en la compraventa de acciones). Si hay una cosa que es común a todas las personas, jóvenes y viejos, ricos y pobres, hombres y mujeres, en cuanto a su situación económica, es que todo el mundo tiene unos gastos fijos: vivienda, comida, ropa, ocio, impuestos, etcétera. Mi padre ya lo sabía, lógicamente, y yo lo entendí muy pronto. Justo por eso, si hay algo que interesa de verdad a todo el mundo es tener unos ingresos estables. Y eso es lo que dan los dividendos de las empresas de calidad: la mejor renta estable que existe.

			En aquel momento yo pensaba que mi entorno era un poco «raro», porque la Bolsa me parecía algo tan bueno que creía que lo lógico era que todo el mundo invirtiera en Bolsa. Y aunque algunos amigos de mi padre también lo hacían, la mayoría de los amigos de mis padres y nuestros familiares no. Así que yo pensaba: «Bueno, me ha tocado vivir en una familia un poco extraña, en la que poca gente invierte en Bolsa, pero no pasa nada, porque si yo invierto no me influye para nada que no lo hagan la mayoría de mis familiares y conocidos». La verdad es que apenas se hablaba de la Bolsa en las dos televisiones que había. Ni tampoco en las radios, ni en ningún sitio más allá de la sección de economía de los periódicos (de papel, recuerda). Quizá es que no había tanta gente que invirtiera en Bolsa como yo creía, pensé alguna vez. Pero, además de que yo aún era un niño, la cantidad y variedad de medios de comuni­cación que había entonces no tenía nada que ver con la que hay ahora. De la mayoría de los temas no se hablaba nada, o casi nada, en las pocas televisiones y radios que había. Tampoco entonces se hablaba de fútbol ni la centésima parte de lo que se habla hoy, por ejemplo. Así que realmente no era tan raro que en los pocos medios que existían se hablase poco de Bolsa, igual que pasaba con muchos otros temas. Por eso en mis primeros años yo no percibía bien el papel real que tenía la Bolsa en nuestra sociedad, y que en realidad era mucho menor del que yo imaginaba, cuando conocí las grandes ventajas de la Bolsa. A veces se me pasaba por la cabeza que estaría bien que existieran más sitios que hablaran de Bolsa, pero realmente no lo echaba mucho de menos, porque en el tema de los medios de comunicación el mundo era muy diferente entonces a lo que es en la actualidad.

			

			Al crecer un poco más, me di cuenta de que mi entorno a lo mejor sí era un poco raro, pero más bien por lo contrario. Estamos todavía a finales de los años setenta y principios de los ochenta. Poco a poco, fui viendo que la realidad era que la mayoría de la gente no invertía en Bolsa ni quería saber nada de ella. Esto me resultó aún más extraño que lo anterior, porque que a mí me hubiera tocado vivir en un entorno en el que poca gente invirtiese en Bolsa, por las razones que fuese, me parecía más normal que el hecho de que la mayoría de los españoles no quisieran saber nada de la Bolsa. Cuando me di cuenta de aquello pensé que la mayoría de la gente iba a vivir bastante peor de lo que podrían vivir si invirtieran en Bolsa, y que seguramente se acabarían arrepintiendo de no haberlo hecho. Pero esto aún era un pensamiento un tanto difuso para mí, y pensaba que no tendría ninguna influencia directa en mi vida.

			De todas formas, a mí me resultaba interesantísimo escuchar y analizar las razones que daba la gente para no invertir su dinero en la Bolsa, y qué es lo que hacían en lugar de eso con él, por qué lo hacían y qué resultados tenían.

			Uno de los motivos más habituales que me daba la gente para no invertir en Bolsa era: «¡Uff, la Bolsa! Si yo fuera rico sí que invertiría en ella, pero es que no lo soy».

			Y yo esto no lo entendía de ninguna manera por mucha gente que me lo dijera, porque yo pensaba: «Si yo puedo, que soy un niño, y mi padre me compra acciones con el dinero que me regalan por los cumpleaños y cosas así, ¿cómo es posible que una “persona mayor” no pueda invertir en Bolsa?».

			Aquello se convirtió en un gran misterio para mí. ¿Qué fuerzas extrañas impedían a toda esa gente hacer algo tan fácil como era invertir en Bolsa?

			«Si yo compré la semana pasada 10.000 pesetas de acciones de Hidrola, o de Iberduero, o de Dragados, o del Banco Central, ¿cómo es posible que una persona mayor que trabaja y tiene su sueldo, o su negocio, no tenga 10.000 pesetas (60 euros) para comprar las mismas acciones que he comprado yo, que todavía estoy con la EGB, y lo que me queda para acabar «esto» todavía».

			A veces pensaba que, a lo mejor, una vez que alguien empezaba a trabajar ya todo el dinero se le «iba» en mantener a su familia, hiciera lo que hiciera, y no podía ahorrar más. Así que a lo mejor yo también solo podría ahorrar y comprar acciones mientras fuera niño, y hasta que empezase a trabajar. Pero mi padre, y algunos de sus amigos, sí que podían comprar acciones, y ganando el mismo dinero, o menos, que los que no invertían en Bolsa porque «no podían». Además, los que en ese momento «no podían» comprar acciones tampoco las habían comprado de niños, supuestamente antes de que al empezar a trabajar ya no pudieran ahorrar nada más. Desde la mente de un adulto es fácil entender esta situación, pero siendo aún un niño para mí esto era un misterio enorme, que me tenía intrigado constantemente y me hacía darle vueltas y más vueltas a la cabeza.

			

			¿De qué dependería que unas personas sí pudieran invertir en Bolsa y otras no?

			No tenía ni idea, pero tenía que resolver aquel misterio como fuera. Por curiosidad y, sobre todo, porque yo no quería ser de los que no podían invertir en Bolsa al empezar a trabajar, fuera el que fuera el motivo que se lo impedía a la mayor parte de la gente. Porque tenía cada vez más claro que los que «no podían» invertir en Bolsa iban a vivir mucho peor que los que sí lo hicieran.

			Otra de las razones que me daba mucha gente para no invertir en Bolsa era: «Uff, es que eso es muy difícil, y yo no sé hacerlo».

			Lo cual se convirtió en otro gran misterio para mí, claro, porque igualmente pensaba: «Si yo puedo invertir en Bolsa y sigo con la EGB, y me sigue quedando todavía bastante para acabar «esto» ¿cómo puede ser que para ti, que eres ya ingeniero, abogado, médico, tienes una tienda, eres dependiente, electricista o lo que sea (y por tanto eres una “persona mayor”, y sabes hacer muchas cosas de las que yo no tengo ni idea), esto sea “demasiado difícil” y digas que no lo puedes hacer, con lo bueno que es invertir en Bolsa, y lo bien que te vendría?».

			Me gustaría saber la cantidad de horas que le di vueltas y más vueltas en mi cabeza a estos misterios.

			Una de las cosas que hacía nuestro padre para explicarnos a mí y a mis hermanos qué eran la Bolsa, las acciones y todo eso era decirnos, al pasar por alguno de los edificios de las empresas de las que teníamos acciones: «Una parte pequeña de ese edificio es vuestra».

			Y a mí aquello me parecía algo muy bueno. Muy bueno, y muy fácil. Porque si el edificio entero hubiera sido nuestro, pues ya habría entendido yo, por pequeño que fuera, que no todo el mundo podía tener varios edificios así. Pero es que no era el edificio entero lo que era nuestro, sino una parte pequeña de él. Y era muy fácil y muy barato que una parte pequeña de todos aquellos edificios fuese tuya. ¿Por qué entonces había tanta gente que no quería que una parte pequeña de todos aquellos edificios fuese suya?

			Algo raro, muy raro, pasaba con la Bolsa. No tenía ni idea de qué era por muchas vueltas que le daba a la cabeza, pero esperaba llegar a saberlo algún día. Alrededor de los catorce años, más o menos al empezar el BUP, yo ya veía más cerca el momento de empezar a trabajar y ganar dinero. Cada día tenía más claro que la Bolsa era algo muy bueno, en lo que debía invertir todo el mundo, pero también que la mayor parte de la gente seguía ignorándola. Y yo seguía pensando que a mí no me afectaba para nada que el resto de la población invirtiera en Bolsa o no lo hiciera.

			De vez en cuando sí que había algunos momentos en que se interesaba por la Bolsa algo más de gente de la habitual. Esos momentos eran cuando la Bolsa, o una empresa en concreto, ya había subido mucho. Entonces a algunas personas el miedo que tenían a la Bolsa les «desaparecía» justo cuando estaba más cara y no era momento de comprar. Y aunque se les dijera que era mejor no comprar en ese momento porque lo prudente era esperar a que bajasen las cotizaciones, no había forma de conseguirlo. Así que se daba la paradoja de que cuando más gente hablaba y te preguntaba por la Bolsa era cuando los que invertíamos habitualmente pensábamos que precisamente esos momentos eran momentos en que había que dejar de comprar, o vender según el caso, y esperar a que llegaran momentos mejores para invertir en Bolsa, cuando hubiera caído algo.

			

			Y para mí esto era otro gran misterio, como ya te habrás imaginado. «Pero ¿cómo puede ser que me estés diciendo siempre que no te fías de la Bolsa y que no quieres invertir en ella cuando te doy las razones para hacerlo, y justo cuando te digo que creo que ahora es mejor no comprar, de repente te entren las ganas de comprar acciones y lo hagas?».

			Así que te veías intentando convencer, sin conseguirlo, de no invertir en Bolsa en ese momento a las mismas personas que llevabas tiempo y tiempo intentando convencer, también sin lograrlo, de que invirtieran en Bolsa. Parecía que siempre te llevaban la contraria, pero eso tenía que ser por algo, y ese «algo» lo tenía que averiguar como fuera. Cuando esas personas compraban en esas subidas lo habitual, lógicamente, era que sus acciones cayeran, y acabaran vendiendo y perdiendo dinero al cabo de un tiempo. Y entonces ya tenían algo que les reforzaba su idea de no invertir en Bolsa: «Ya lo hice, y perdí». Y claro, entonces ya era aún más difícil convencerles de que invirtieran en Bolsa de una forma ordenada... hasta que lle­gaba la siguiente subida, y entonces de repente les volvían a entrar ganas de comprar acciones cuando era mejor no hacerlo... y tampoco conseguías que no compraran acciones en ese momento... y vuelta a empezar.

			A medida que iba cumpliendo años, cada día me gustaba más la Bolsa, y cada vez entendía menos por qué no invertía en Bolsa todo el mundo, o casi. Pero alrededor de los catorce o quince años hubo un momento en que creí resolver uno de los misterios que más me hacían darle vueltas a la cabeza, porque pensé que había encontrado el sentido del sistema público de pensiones. Debía ser algo que habían hecho para la gente que no invertía. Algo así como: «Si no vas a invertir, al menos apúntate a esto, y ya te daremos algo cuando te jubiles, para que puedas mantenerte de alguna manera». Pero cuando dije en casa que yo no me iba a «apuntar» a la Seguridad Social cuando empezase a trabajar, porque veía «a ojo» que la rentabilidad de las pensiones públicas era bajísima y que por eso era mucho mejor invertir por tu cuenta ese dinero, me enteré de que «apuntarse» a las pensiones públicas era obligatorio. Así que hablar de las pensiones en casa no solo no me resolvió ninguna de las dudas que tenía, sino que me hizo ver que con el dinero pasaban muchas más cosas raras de las que yo imaginaba hasta ese momento.

			¿Cómo podía ser que «aquello» fuera obligatorio?

			¿Y cómo podía ser que las mismas personas que decían tener miedo a la Bolsa no solo creyeran que «aquello» de las pensiones públicas era seguro, sino que además le confiaran totalmente su vida, porque esperaban que «eso» fuera su único ingreso desde el día en que ya no pudieran trabajar más?

			La verdad es que cuanto más pensaba en el dinero, menos respuestas encontraba, y más misterios aparecían. Aunque lo veía como un tema tan importante e interesante, que cuantos más misterios nuevos me encontraba, más aumentaba mi interés y mi atracción hacia todos aquellos misterios. Si la respuesta a esos misterios fuera algo que se enseñase en las universidades, entonces todo esto se habría resuelto y antes de que yo naciera, y el mundo sería completamente distinto al mundo que yo me había encontrado, pensaba.

			A mediados y finales de los ochenta, KIO (Kuwait Investment Office) empezó a comprar participaciones en empresas españolas. La primera de ellas fue la papelera Torras, y luego hubo otras como Ebro, Ercros (que precisamente se creó al fusionarse Explosivos Río Tinto y Cros por iniciativa de KIO, principal accionista de las dos empresas) o Prima Inmobiliaria (que fue la que construyó las famosas torres KIO de la Castellana de Madrid).  Cada vez que KIO entraba en una empresa, o se rumoreaba que podía hacerlo, la cotización de esa empresa se disparaba, sin más motivo que dicho rumor. Gente que «no quería saber nada de la Bolsa» de repente estaba intentando oír rumores por todos lados, para ver cuál sería la próxima empresa en la que KIO comprase una participación.

			

			¿Por qué muchas personas que «no querían saber nada de la Bolsa» de repente le dedicaban gran parte de su tiempo y de su interés a ella, cuando parecía ser uno de los peores momentos para hacerlo?

			Unos meses atrás esas personas no podían comprar 10.000 pesetas (60 euros) de acciones de Hidrola, como hacía un niño como yo, porque «no eran ricos». Sin embargo, ahora sí podían meter 500.000 pesetas (3.000 euros) en una empresa de la que casi lo único que sabían era que en algún sitio habían oído el rumor de que una tal KIO, que era «algo de Kuwait, o de un país de por allí», igual entraba en esa empresa los próximos días.

			¿Qué les pasaba a los «mayores» con la Bolsa?

			Estaba fuera de toda duda que no era una cuestión de inteligencia, sino otra cosa totalmente diferente. Para mí ya estaba claro que la inteligencia iba por un lado, y otra parte de la mente iba por otro. En general, fuera ya del mundo de la Bolsa, en aquella época la mente se asociaba en exclusiva a la inteligencia, y por eso se suponía que las decisiones de cada persona eran más o menos buenas dependiendo directamente de que esa persona fuera más o menos inteligente. Pero por todo lo que observaba yo pensaba que en la mente había «algo más» que la inteligencia, y que incluso podía ser más poderoso que ella.

			Pero ¿qué?

			La psicología. Y aquí entiende «psicología» en sentido amplio. Las personas que estudian la mente de una forma detallada con seguridad podrían precisar más este término, y añadir otros. Yo también creo que en la mente hay «más cosas» que la inteligencia y la psicología, pero quiero hacer un libro útil y sencillo de entender para todo el mundo. Así que quizá algunas de las veces que utilice la palabra «psicología» en su lugar se podría utilizar un término más preciso, pero esas precisiones nos llevarían a escribir otro tipo de libro, con otro tipo de contenido. El caso es que por aquel entonces ya vi claramente que la inteligencia no era lo más importante para invertir en Bolsa, ni de lejos, sino que era la psicología.

			Pero ¿qué era eso de «la psicología» y qué había que hacer para tener la psicología adecuada?

			En ese momento aún tenía poco claras las respuestas a esas preguntas, pero sí veía que aquello era muy importante. Y también empezaba a intuir que «aquello» no solo era un problema individual de cada persona, sino que podía ser que tuviera implicaciones para el conjunto de la sociedad, o de la economía, o algo así.

			Esta burbuja de KIO fue uno de los principales «subidones» especulativos, para luego caer, de la Bolsa de aquellos años, y una vez que pasó solo sirvió para asustar más a algunas de las personas que ya le tenían miedo a la Bolsa, y a las que no les había dado buenos resultados perderle el miedo a la Bolsa justo para intentar adivinar cuál sería la próxima empresa en la que entraría la tal KIO. Así que la subida de interés por la Bolsa que provocó el revuelo de KIO pasó sin haber atraído a nuevos inversores hacia la Bolsa, sino más bien todo lo contrario.

			A principios de los noventa terminé la carrera de Informática (ingeniero técnico) y al empezar a trabajar vi que se podía trabajar y a la vez invertir en Bolsa. Y que así se tenía más dinero para invertir, como era lo lógico y lo normal, claro. Pero recuerda que de muy pequeño la mayoría de los «mayores» me decían que ellos «no tenían dinero» para invertir en Bolsa. Así que al menos alguno de los misterios que me acompañaban desde niño se iba resolviendo: la mayoría de la gente que trabajaba sí podía invertir en Bolsa, pero por alguna razón no lo hacía.

			

			También me di cuenta de que nos estaba tocando vivir una época de mucha inestabilidad. Yo tuve trabajo desde el primer momento, incluso un poco antes de terminar la carrera, pero no era un trabajo como los que tenían las generaciones anteriores. Ya no había trabajos para toda la vida, y cada vez parecía más claro que esa falta de estabilidad laboral iba a ser un problema para mi generación, y también para las siguientes. Así que empezar a trabajar me hizo ver que la Bolsa para mí era más necesaria aún de lo que yo pensaba cuando era pequeño. En realidad, de niño no veía la Bolsa como una necesidad, sino como un «añadido opcional» que haría que vivieras mucho mejor. Algo que no era absolutamente imprescindible, pero a lo que no tenía ningún sentido renunciar. Ten en cuenta que, cuando yo era pequeño, con la inmensa mayoría de los trabajos se ganaba uno la vida, y se podía vivir y mantener a una familia. Unos más cómodamente que otros, lógicamente, pero todos con mucha más comodidad que ahora. Sin embargo, a medida que pasaba el tiempo eso cada vez iba siendo menos así, y cuando yo empecé a trabajar, a principios de los noventa, eso ya no era así ni por asomo. Por eso este cambio tan grande en el mercado de trabajo me hizo variar la forma de ver la Bolsa, que pasó de ser un «añadido opcional» a ser una necesidad, si quería tener el nivel de vida que cualquier niño de mi edad esperaba tener cuando empezaba a pensar en que algún día sería mayor y tendría que ganarse la vida trabajando. Porque entonces, cuando ya estábamos empezando a trabajar los que éramos niños en los setenta, para tener ese nivel de vida (nada del otro jueves, por cierto, sino una vida similar a la de nuestros padres) parecía que el trabajo ya no iba a ser suficiente.

			¿Estaríamos en esta misma situación si toda la gente que no quería invertir en Bolsa cuando yo era pequeño lo hubiera hecho, o seríamos un país más rico y habría mejores trabajos para todos?

			¿Tendría yo en ese momento, a principios de los noventa, un trabajo mejor si mucha más gente hubiera invertido en Bolsa en los años anteriores?

			Ya empezaba a ver cada vez más claro que lo que hagan los demás con sus vidas nos afecta mucho más de lo que creemos. Y que si la mayoría de la gente no invertía en Bolsa a mí eso también me afectaba, y mucho, aunque yo sí lo hiciera. No veía nada claro el futuro de la mayor parte de la gente de mi edad, así que todo esto me hizo darme cuenta de que la inversión en Bolsa a largo plazo buscando la rentabi­lidad por dividendo no solo era una muy buena forma de invertir mi dinero, el de mi familia y el de todos los conocidos que me quisieran escuchar, sino que ya se había convertido en una necesidad para todo el mundo. Y que así iba a ser el resto de nuestras vidas, aunque la mayoría de la gente aún no se hubiera dado cuenta de ello. Si la gente de mi generación, y las generaciones posteriores, no íbamos a poder vivir de nuestro trabajo de la misma forma que lo habían hecho nuestros padres, entonces la Bolsa podía ser un «agarradero» para muchos, o al menos algunos, de nosotros. (Nota: La rentabilidad por dividendo es el porcentaje que suponen los dividendos que cobramos respecto a lo que nos cuestan las acciones. Por ejemplo, si una empresa nos cuesta 10 euros y nos da un dividendo de 0,50 euros, entonces nuestra rentabilidad por dividendo en esa empresa es del 5 %. Si en lugar de comprar esa empresa a 10 euros la hubiéramos comprado a 5 euros, entonces nuestra rentabilidad por dividendo sería del 10 %).

			

			Pero ¿qué tenía que pasar para que se dieran cuenta de ello?

			Las OPV (Oferta Pública de Venta, o «salida a Bolsa») de empresas públicas de los años noventa las recuerdo con agrado, en parte por el ambiente que las rodeaba. Pero con la perspectiva de los años, ahora las veo también como una gran oportunidad perdida por la sociedad española.

			¿Y cuál fue la causa de que se perdiera aquella oportunidad?

			La psicología, ¡cómo no!

			Era muy agradable ver a todo el mundo hablar de la Bolsa, porque las OPV de empresas públicas de los años noventa despertaron un gran interés por la Bolsa entre una gran parte de la población. Pero solo por lo que tuviera que ver con la próxima OPV, ya que el resto de la Bolsa seguía «sin existir» para la mayoría de la gente. Las campañas de publicidad fueron enormes, en todos los medios de comunicación, y mucha gente que nunca compraba acciones acudía a aquellas OPV... para vender sus acciones el mismo día en que empezaban a cotizar, o como mucho al día siguiente. Cuando a alguna persona le decía que era mejor que mantuviera las acciones y cobrara los dividendos, la respuesta más habitual que obtenía era: «¿Y si bajan? Yo las vendo en cuanto pueda, y me gano unos cuantos euros (la mayoría fueron todavía en pesetas) rápido». Así que mucha gente acudía a aquellas OPV y se ganaba en un solo día unas «buenas pesetas», el equivalente a cien, 200 o 500 euros, según el caso. Aquello podía ser el sueldo de una semana, o de medio mes, más o menos. Y por eso los que no habían acudido a la última OPV se quedaban con ganas de haberlo hecho, para haberse ganado también unos cuantos euros de forma fácil. Como habían hecho su hermano, su primo, su cuñado o algunos compañeros del trabajo.

			Una vez que las acciones de esa empresa empezaban a cotizar y la mayor parte de los que habían acudido a la OPV las vendían ese primer día de cotización, la sociedad se volvía a olvidar de la Bolsa... hasta la siguiente OPV. Así que el interés por la Bolsa era muy alto con la llegada de cada OPV, pero la gente lo veía más como un juego de azar que como la Bolsa realmente, porque el ambiente era algo así como:

			«Arriesgo 1.200 euros (más o menos esa solía ser la inversión mínima en muchas de estas OPV, 200.000 pesetas), y si sale bien me gano 200 o 300 euros en un día. Y si sale mal vendo igual de rápido y perderé 50 o 100 euros, como mucho».

			«¿Qué hago?».

			«Hasta ahora ha salido bien así que... venga, me arriesgo».

			Visto desde el punto de vista psicológico, creo que para la sociedad española aquellas OPV, más que ser una forma de fomentar la inversión en Bolsa, fueron algo así como una especie de «bingo trucado a favor de los jugadores», para que el Estado repartiera unos pocos cientos de euros de vez en cuando entre quienes los quisieran, y si te he visto (a la Bolsa) no me acuerdo. Pudieron ser una buena forma de fomentar la inversión en Bolsa entre la población, pero no lo fueron, por el motivo que sea.

			Los mismos miedos de la mayor parte de la población que yo había visto desde niño seguían en la gente un par de décadas después. Aceptaban arriesgar un poco de dinero, y solo durante un día, en aquellas OPV «trucadas» a su favor. Pero ni una peseta más, y ni un día más. A mí me daba pena ver las ventas de aquellas acciones de amigos y familiares, porque sabía que esas ventas suponían dejar ir muchísimo más de lo que ellos creían: «¡Pero si me he ganado tantas pesetas en un día sin trabajar! ¡¿Cómo voy a superar esto? ¡Es imposible superarlo! Y me voy de cena la semana que viene a un buen restaurante, o me compro una chaqueta nueva».

			

			Para mí aquello fue una auténtica pena, porque yo veía que a la sociedad española se le estaba yendo entre las manos algo muy importante. Algo que ni siquiera eran capaces de ver. Y precisamente por no verlo fue por lo que lo dejaron escapar. Estas OPV pudieron ser la ocasión de que España entera se diera cuenta de que todo el mundo tenía (no solo debía, sino que tenía) que hacerse su propio patrimonio. Pero, más bien, lo que hicieron fue reforzar la idea de la Bolsa como «juego». Las OPV de Repsol eran más bien la «lotería de Repsol», igual que las OPV de Argentaria, Tabacalera, Indra o Endesa fueron más bien la «lotería de Argentaria», la «lotería de Tabacalera», la «lotería de Indra» o la «lotería Endesa». Al menos así es como yo las vi en su momento y cómo las veo, aún con mucha más claridad, hoy. Como si el sorteo de Navidad de la Lotería aquellos años se hubiera celebrado, solo con la pedrea, varias veces al año y no únicamente el 22 de diciembre.

			Hacia finales de los noventa ya veía con bastante claridad que era un problema enorme que una gran parte de los españoles no invirtiera en Bolsa, pero aún no veía claro cómo podía llegar a resolverse ese problema. Me parecía más un problema al que cada uno debía buscar la forma de solucionarlo por sí mismo que algo que pudiera resolverse de forma global y para todo el mundo. Por eso pensaba que la mayor parte de la gente de mi edad «se iba a quedar atrás» e iba a tener una vida claramente peor que la de sus padres.

			Dejé de trabajar como programador informático a finales de 1998, y a mí cada vez me gustaba más la Bolsa, pero la Bolsa seguía sin calar en la sociedad. Aunque en ese momento se estaba iniciado la burbuja de internet. El año siguiente, 1999, y los primeros meses del año 2000 fueron el momento de mi vida, hasta el día de hoy, en que he visto un mayor interés por parte de casi toda la población hacia la Bolsa. En todos los sitios y a todas horas se hablaba de ello. Las ferias de Bolsa de 1999 y 2000 estaban a reventar, con gente de todo tipo que salía de aquellas ferias con las manos llenas de regalos.

			¿Sería esta la ocasión en que por fin la Bolsa llegara a todos los españoles o, mejor dicho, todos los españoles llegaran a la Bolsa?

			Fue como si el «sorteo de las OPV» pasase a celebrarse todos los días de todas las semanas, de lunes a viernes.

			«¿Terra, TPI, Sogecable, Jazztel, Telefónica, Amadeus...?».

			«¿Cuál será la que más suba mañana, para meter 1.000 euros ahora antes de que cierre la Bolsa, y vender mañana o pasado por la mañana?».

			No importaba lo que valieran las empresas. Ni siquiera se miraba eso. Lo único que importaba era que el precio subiera, y a muy corto plazo. De hoy para mañana mejor que para pasado mañana.

			¿Por qué?

			Por lo mismo de siempre: la psicología.

			Todo el mundo siempre ha querido ganar dinero, como es lógico y natural. Y eso es muy bueno para la gente, y por tanto también es muy bueno para la sociedad. Pero algo seguía fallando, y ese algo no era la inteligencia, de la cual todo el mundo estaba más que sobrado para invertir (no jugar, que era en lo que pensaban) en Bolsa. Yo siempre he tenido la esperanza de que alguna vez sea «la buena», y que los españoles por fin lleguen a la Bolsa. Más que la esperanza de que eso pase, cada vez veo más inevitable que ocurra algún día, pero ¿cuándo?

			Invertir a largo plazo deja mucho tiempo libre, y una de las cosas a las que yo se lo dedicaba era a conocer la Bolsa desde otros puntos de vista. El trading me atraía poco como inversión, pero me atraía muchísimo desde el punto de vista intelectual.[2] ¿Cuál era el atractivo que yo le veía al trading?

			

			La gente que hablaba de trading citaba mucho la psicología en las radios, las ferias de Bolsa, o alguna que otra página web que empezaba a haber por aquel entonces. Aunque no daban muchos detalles sobre cómo tenía que ser esa psicología adecuada, al menos en el mundo del trading se citaba, y era algo comúnmente aceptado, que para ganar dinero en el trading había que tener la «psicología adecuada». Aquello era justo lo que yo había primero intuido y luego constatado desde niño: que para invertir en Bolsa lo más importante era la psicología.

			Así que, aunque son formas de invertir muy diferentes y maneras completamente distintas de ver la vida y el dinero, empecé a fijarme mucho en el trading desde el punto de vista psicológico. Era el único sitio en el que se podía leer algo de psicología aplicada al dinero. Recuerda que uno de los misterios que me intrigaban desde pequeño era por qué la psicología alejaba a tanta gente de la Bolsa. Y esto no me iba a resolver ese misterio, porque el trading es una cosa muy distinta a la inversión a largo plazo, pero intelectualmente me atraía mucho este tema.

			Tras leer mucho sobre el trading, y por supuesto mientras seguía invirtiendo a largo plazo con casi todo mi dinero, probé a hacer trading con un poco de dinero. Lo hice tal y como lo haría un trader que se dedicara a ello, siguiendo todas las sesiones de Bolsa en tiempo real desde la apertura hasta el cierre. Siempre me ha gustado investigar las cosas por mí mismo, y haciendo trading con un poco de dinero, pero tal y como lo haría alguien que se dedicara a ello, aprendí sobre la mente, el dinero y la relación entre ambas cosas mucho más de lo que podía imaginar. Aunque en aquel momento no lo sabía, conocer el trading y unir ese conocimiento con el de la inversión a largo plazo, y toda la experiencia que tenía desde pequeño, me resultó muy útil un tiempo después. Fue como ver dos caras de una misma moneda. En realidad, si un inversor de largo plazo leyera un libro de psicología para traders, probablemente pensaría que la mayoría de las situaciones que allí se tratan a él no le han pasado nunca, y que ni siquiera podía imaginar que eso le sucediera a alguien. Pero vistas y analizadas desde mi punto de vista, y tras todo el camino que me llevó hasta allí, a mí me resultaron muy útiles para sacar conclusiones sobre los misterios que me acompañaban desde pequeño, aunque fueran ajenos al mundo del trading.

			Empecé a hacer trading a finales de 2004, después de haber estado unos dos años estudiando cómo hacerlo y leyendo todo lo que encontraba, que por aquel entonces era poco, sobre el tema.

			Hacia finales de 2006 me entró curiosidad por probar a hacer una página web. Simplemente por aprender a programar una de ellas, y tener la sensación de escribir algo y que lo pudiera leer cualquier persona en cualquier parte del mundo. En ese momento ya pensaba que internet era un cambio muy importante para nuestra sociedad, aunque después vi que era muchísimo más importante de lo que yo imaginaba durante aquellas Navidades de 2006. Así que dije en casa que, cuando pasaran las Navidades, haría una página web.

			¿De qué y para qué?

			Pensé en varios temas, pero al final me decidí por la Bolsa. El ob­jetivo era dar a conocer la inversión a largo plazo a algunas personas que ya invirtieran en Bolsa. De lo único que se hablaba en las radios, ferias de Bolsa, internet, etcétera, era del trading, y a mí me parecía que más gente debía conocer la inversión a largo plazo. La mayor parte de la población seguía sin interesarse por la Bolsa, así que pensé en escribir algo para gente que ya invirtiera. A principios de 2007 creé Invertirenbolsa.info, y colgué unos pocos artículos. Esperando que cayera en ellos gente que hiciera trading a corto plazo y buscara cosas de Bolsa, para que conocieran esta otra forma de invertir de la que casi nadie hablaba ni había hablado al menos desde que yo tenía uso de razón. Porque casi todo el «mundo «de la Bolsa» hacía trading, y aunque a mí me resultaba interesante desde el punto de vista intelectual, yo no lo haría ni lo recomendaría como inversión, por muchos motivos.

			

			Yo seguía esperando, y pensando, que algún día la gente llegaría a la Bolsa, pero no había síntomas de que aquello fuera a pasar pronto. Y seguía sin ver qué tenía que ocurrir para que aquello sucediera.

			Al poco tiempo de crear Invertirenbolsa.info empezaron a llegarme correos de gente que había leído alguno de mis artículos, pero era un tipo de gente completamente distinto al que yo había imaginado. No recuerdo que ninguno de aquellos correos fuera de ningún trader. Ni siquiera eran personas que ya invirtiesen en Bolsa. Todos los correos que me llegaban eran de gente que no le había prestado atención a la Bolsa hasta entonces y ahora habían empezado a pensar en ella, por la razón que fuera en cada caso. Esto fue una sorpresa muy grande para mí, porque no esperaba que este fuera a ser el perfil de los lectores de los pocos artículos que tenía entonces colgados en la web. Pero más sorpresa aún fue el hecho de que todas estas personas no me preguntaban qué empresas creía yo que iban a subir más en los próximos días, como en los «sorteos» de las OPV o de la burbuja de internet, sino que era gente que quería saber y entender cómo funcionaba la Bolsa, para aprender a invertir de verdad. Respondí a todos los correos que me llegaron, como sigo haciendo a día de hoy, y durante unas semanas tuve una sensación extraña. Como si estuviera pasando algo muy importante de lo que yo no me estaba dando cuenta. Sin ninguna duda, había vivido momentos en los que muchísima más gente se había interesado por la Bolsa, de las formas pasajeras que hemos visto antes, pero esta era la primera vez en que conocía a personas con un interés sólido de verdad. Gente que no quería jugar a la Bolsa, sino invertir en ella.

			Así que entre febrero y marzo de 2007 dejé el trading, del que ya había aprendido bastante, y empecé a dedicar el tiempo a algo que no esperaba, y que es lo que ya conoces: Invertirenbolsa.info, a la que luego se fueron sumando el foro, mis libros, mis vídeos de YouTube, el Club de la Independencia Financiera (independenciafinanciera.club), la aplicación Tu Independencia Financiera (tuindependenciafinanciera.app), los perfiles en las demás redes sociales, etcétera. Han pasado 19 años desde que recibí aquellos primeros correos que me sorprendieron tanto, y a lo largo de estos 19 años he hablado, o me he escrito, con muchos miles de personas, cada una de ellas en una situación diferente a la de todas las demás. Si desde pequeño tenía claro que la psicología es lo más importante para invertir, y para gestionar el dinero en general, ahora lo tengo mucho más claro aún, y creo que todo el mundo puede conseguir esa psicología adecuada que le cambie la vida y la forma de ver el mundo. Por primera vez en mi vida veía a gente con la predisposición psicológica adecuada hacia la Bolsa para que se diera ese cambio en la sociedad española que yo esperaba desde que era niño y no entendía cómo yo sí podía invertir 10.000 pesetas en Hidrola pero la mayoría de los mayores «no podían» hacerlo.

			Al no existir internet cuando entonces, resultó muy complicado y laborioso investigar todos aquellos misterios que fueron apareciendo en mi vida, así que tuve que darle vueltas y más vueltas a la cabeza sobre qué pensarían los mayores constantemente. Ahora mucha gente se expresa en internet continuamente, pero entonces no existía eso, ni nada parecido. Seguramente esto me puso las cosas más difíciles, pero creo que también me hizo pensar mucho más sobre la psicología desde pequeño y fijarme más en todas las cosas que te voy a contar en este libro.
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